
1 * A N O  1.

S u s c r ip c ió n . 5 0

iiNÚMERO S ü E L T o jS  ^  ^

SUPLEMENTO ILUSTRADO

LO DE TODOS LOS SABADOS

NÚM.28J

J

V

/

I ii'

.//

✓

u

&

-Y qaé te dijeron en el Aynntamiento onando pediste trabaje?
-Que me tirara por la muralla. •
-jAndal ¿Y tú por qué no le diste una bofetá al que te lo dijo?
-Porque entonces habla que andar á bofetás con medio Ayuntamiento.
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La  Unión Repu  bl i cana
¡SUPLEMENTO ILUSTRADO,

CADIZ \á DE JULIO DE 1895

B a l a n c e
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1 calor y  los duros sospechosos son 
los temas que se disputan la  aten- 
ciúD do los españoles en el actual 
momento histórico.
Lo  cual quiere decirque todossn- 

dainos á chorro: unos atravesando 
»  las calles para ir á la oficina ó á la 
. redacción, y  otros al verse dueños 
^de unas monedas de guardarropía 
que no valen lo que representan. 
A yer me encontré á varios amigos y  

todos me hablaron de lo mismo, del 
calor y  de los duros de la V.

TJno de ellos, acreditado sablista 
que es capaz de pedirle dos reales al 
gobernador civil, me decía ayer muy 
serio:

--E s una complicación eso deque lo que repre­
senta veinte no va lga más que catorce.

— ¡Pero nsted toma duros de la V*'
— Yo no los tomo aunque sean de la K- Pues si 

yo tuviera un duro, ,;cree usted que iba yo  á andar­
me con aberp.darios?

— Oiga usted— me decía un ex-concejal que ha 
pertenecido A la comisión del municipio encargada 
de revisar las inscripciones y  los rótulos.— ¿esat-ti, 
que tanto ruido está dando, es de Bertoa, ó de 
Genovés? Como yo  ho estoy muy fuerte en orto­
grafía ...

V  de víbora, le contesté yo , para sacudirme el 
importuno.

De estas amarguras estamos libréalos periodistas.
Los chicos de la prensa no llevamos en los bolsi­

llos más que duros de la N .
- ¿ Y  cuales son los de la NV preguntarán los cu­

riosos que siempre abundan.
Pues... A'ingunos.

* *
Las niñas elegantes y  en estado de merecer no 

dan pazá  la mano preparando las toileits  de playa.
Las de Cohete se han hecho unos bañadores ele­

gantísimos.
Bien es verdad que D. Serapio, cabeza visib le de 

la dinastía de Jos Cohetes, es muy amigo del cacique 
conservador y  lia conseguido por mediación de éste, 
que en el municipio le facilitaran unos cuantos rollos 
de lona embreada y  media docena de gallardetes 
viejos.

Liis chicas que son muy mañosas han sacado gran 
partido de esos materiales, y  se han hecho unos tú­
nicos que puestos «de p ié » parecen pellejos de V a l­
depeñas.

La única dificultad con que Iiasta ahora han tro­
pezado es que la maldita lona da un olor insufrible,

y  en Irs actuales circunstancias no hay quien pase 
por la  calle donde viven los Cohetes, porque aquello 
es un foco de infección que trae sobresaltados á los 
vecinos.

—Papá.— dijo la otra noche la Cohete chica A don 
Serapio—es preciso tomar una determinación, por­
que si no le quitamos la peste á los bañadores no nos 
van á dejar ni acercarnos al Real.

— Bueno, hija, bueno; no se puede estar en todo; 
un dia de estos veré A Emilio Rodríguez y  Je pediré 
una poca de esencia para que rocíen ustedes la ropa 
de baño.

¡Y  luego habrá quien niegue las ventajas de estar 
bien relacionado con los personajes políticos!

L i i i i s  c l o O : u l i > !

REFORMAS PRECISAS
Nocesit.au reformas 

muy esenciales 
todas las ordenanzas 

municipales; 
especialmente, 

en lo que yo le llamo 
' trato de gente.'

El cuerpo respetable 
de los serenos 

lia llegado, y os triste, 
ya tan á menos, 
que no es posible 

resistir por más tiempo 
lo ii-resistible.

¿Qué llora esV preguntaban 
autiguainonce 

á un sereno cualquiera, 
que diligente 
decía al momento;

—'I,as doce y veinticinco; 
nubl.ado y  viento.»— 

Pero ahora... ¡cuidado 
si llega alguno 

A serle A un guardia de esos 
inoportuno!, 
pues está expuesta 

á una coz. !a persona 
que los mole.sta.

Hay sereno endiosado 
que hasta pretende 

ser un teniente alcalde, 
pues lio comprende 
que es un fantoche 

que se acuesta de dia 
y  anda de noelie.

Funde usted uii colegio, 
señor alcalde, 

eu donde les enseñen 
casi de balde 
guardar las formas 

antes que de sus botas 
den con las hormas.

Asi podr.á cualquiera 
vivir tranquilo 

y no tendrá sn alma 
.siempre en un hilo, 
temiendo el turno 

do qnele muerdaniiguarclia 
fiero y  nocturno.

R eprentla usté A esa gente 
mas con ahinco, 

y  vaya preparando 
cuarenta y cinco 
perros de pre.sa 

COI) linternas y sables...
¡si esto no cesa!

F IG A R ir O .

EL GRAN PROBLEWIA
Hay asuntos que tienen vinculado el privilegio de la 

ateucióii |iública.
Habn'm ustedes observado que en cuanto se reúnen 

dos señoras, el asunto de su conversación no son las mo­
das, ni la guerra, ni siquiera la belleza de Navarro Re­
verter; es... el servicio.

—Pero hija ¡cómo está el servicio!
— ¡Ya. yn! ¡Está... inservible!
y  vuelta con el servicio, y  venga el servicio, y  vaya el 

servicio, y servicio arriba, y servicio abajo.
Se trata del servicio doméstico y del tan acreditado 

gremio de fregatrices A domicilio y  doncellas de lance.
Mi vecino don Honorato anda estos dios repartiendo 

por las tiendas del barrio nii volante en que ha escrito:
‘ Sirviente: se necesita con decoro y  buenas formas. 

Tiiútil pre.sentnrse con las manos puercas. Bollo, ¡H, .se­
gundo.»

Eu cuanto se presenta una mvicliaclia á pretender, sa­
le e,l inatriiiioiiio A abrir la puerta y  aturde á preguntas á 
la in iliriih in.

—¿Tiene, usted cartilla? ¿E Informes? ¿Y buena con­
ducta.  ̂¿Y cédula? ¿Y baúl? ¿V ropa negra?

—Oigan i/.s-fés... yo tongo... lo que. teugo. Me, parece 
que es bastante.

—¡Ya lo creo!—dice D. Honorato mirando con fruición 
las expléndidas formas do la maritornes.
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C.VI lo cuiü doúi Hita le ectia nna mirada falimiiaulc
V le (liee con voz de cierva herida:

—Mira, tú te vas adentro y  limpias la eapiichiua <jue 
aver se cavó en la ensalada, y le hace hncna talca.
'  —l’ ns miste—dice la doméstica—como tener no tciiíjO

c.trtilla, ni me ha hecho falta, en buena hora lo diga, por­
que eso de las cartilhus son i(í/aK(Z¿n.s. ,!p i
^ —Bueno, pues si no la tiene usted, .qnc le hemos de j
liacer! ;,Uscod qué gana? , ■

-Y o  he g  limo siempre tres duros, y no me qneuo iim 
nos de cincuenta viales si hay compra. ¡Ah.  ̂
dejar s ilir todas las cardes una hora par.i ver a ni. iio\io.
Y  lio ha de haber infios.

— Bien. Los mataremos esta noche.
—No digo tanto, mujer.
-Diga usté, que es eso de mujer.’'

— Pus, qué, ¿es usté hombre?
• -L -) que es usté e.s una desvergonzada^
-Y  usté una golfa vestida de señora, bt ya me ñau

.lidio que aqiii no pagan ustés ú las criadas, y que minen 
el plato de las lentejas.

-¡Indecente! ¡Menegilda! __
—:Duede usté con Dios, doña Escocida. _
Por tín se marcha la maritornes y se serena dona

^^'^-Sicslo que vo te ( le d a - la  increpa el esposo, que 
trac, las manos llenas de verdín,-hicimos mal en tle.s- 
pediv ú la Poli. Aquella era muy hueim 
‘  — Por eso te gustaba á ti; pero yo no quieto mudia
chas tan complacientes. . . .

— iSerh mejor la Elvira que nos sim o eii el 
despertador, y  que (leiaha el chico eii el vasar 
ineiic.a!

—No, pero la Juana...
—Sí, la Juana, la cpie nos llevo dos sabanas 

in, de pastillas de Andreu.
' Ello es que D. Honorato no ha encontrado
dos meses. . . .  , .

Por fin, ayer fui á Su casa y salió á abrirme u-ia
¡lirada de viruelas.

—;Están los señores?—pregunté.
— Ño, .señor, no están. Pei-o uiiá iiue señores...
— Pues .¡qué ocurre? ............ .,
—Pues, iiá. Ella dicen que lia vendido t.l Knann, y el

se pasa el día con d  soplillo. Lo que es aquí no para nadie 
iiiie leilga iliziiidr'Z.

Entonces felicito á usted, hija .mía.
;Por qué? ¿Se puc saber?

— Porque va ustéá durar mucho tiempo.

O .

cocido el 
de la dii-

y uua ca- 

criada en

coja

'‘BOUQUET t i

El alumbrado está malo, 
pero eso á nadie le asusta; 
ciiaudo .se ll‘■.rrul la luz 
¡claro! se queda uno á obscuras.

Dice que uo vaá  los toros, 
(lorque le da mueho asco 
ver a lo.s animalitos 
con his trii>w  arrastrando.

¡Ay. señor alcalde!
Compre usté cloruro, 

que desinfecten con él los c.scaüos 
¡porque están muy sucios!

Yo me acerqué á un alconioq ic 
por ver lo que me decía 
y me dijo!., que era liermano 
gemelo de un fusiouista.

Dicen que en los Madrilex 
ha.\‘ una • Huerta ■ 

con unas i'iilnbu'/.as

que .son tan buenas, 
que de ellas salen 

ministros, diputados 
y concejales.

j > .  I l o i - i t t o í s e i i o s i .

t i \n

JJE A C T U A L IJ )Á D

BRISAS DE ESPAÑA
.1 mi taaii/0 Pumhii/’i V i " - " .

corralados. hambrientos, 
hechos girones los enlo- 

cf'/ I if“ | dados uiiifonnes, con la
desesperación en 0.1 alma 
V la iiehre en las venas, 
lograron salir do aquel 
circulo de hierro que los 
anietrallivha.

Estaba la muerto, bajo 
la vida: cada claro del 
follaje, de arpiel hermo­
so folla.jedeuii verde que 
hería la vista y arrauca- 

. ^  'J®'’
'-••fL. -I te I cambiantes hlanqueci-

iios, o.ra un volcán ile 
fuego que vuinitaiia la 
desolación y el estermi- 
nio.

Cuando se vioi-oii en 
0.1 llano y lilires do, ace­
chanzas, les descreídos 

resiiiraroii cou ansia el aire ah,-asado de la campiña cu- 
baila- los creveiites elevaron á Dios, con uua iiin-ada á los
cielos la in-a'titud de sus corazones. ,

Ib iu  todos anhelantes, muchos heridos, alguno mori­
bundo El ansia do. Hogar pronto al P<’Wad'’ ' d'stame muy 
poco dei puerto, lo.s aguijoneaba; alia á lo lejos estaba el 
•eños7la seguridad, las imovas de la patria, e ,-ecno,-( o 
ca?rño.so delosquealotvolado de, los mavov Ho,-alian la 
seimi-acióii con csaaugusiia iinicabablo. pem- ,,ao la inuei-

‘ ® C a iT la  tarde entretanto, y con ella la csperairza de 
eneontr.ar refugio durante la imclie en lugar habitado po,

uno cualquiera gritó para 
animm eTliélotón.que á las palabras del animoso redo-

.údou ,, ........ .

. i . »  ..o...-

miembros calcinados por aquella atmosteru n>hMante, lia- 
S ,  repoŝ  ̂o.u la tierra, nu suspiro do. satiDarcm se ^s- 
c-uTdo L  labios dol infeli-z: se moría por imiaiites: pido, 
agma y bebió febrilmonto hasta la hartura: luego volvm a

dcsplomar̂ ^̂ ^̂  ̂ el estampido de un caÚoiia/.o vilm.

!í^"E¡con-oo de España! dijeron algunos, poniendo en
•iiiiiel o-i’ito de júbilo, su alma entera. . .

Y e"tonco.s el moribundo aliñó los ojos trato de n - 
cm-Dorarse v cavó por última vez, dibniandnse, eu <.l ui
d ? S - o  r¿sjn. una expresión de goce inexphcaWe. como 
si entre los ecos de! estampidoque aun eusordecia laoun- 
iiirm hubiera percibido chiray disCiiitainente el vnnior <h.

ú beso beso anhelado y bendito, .;ue «lesde le
JatñaTe eniTíba su madre, la santa mujer .me ya uo vol­
verla averio... Joaquín Vavarro..

Julio lJ.de IS!,:..

, »

 ̂ n
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LA HAZAÑA OUN CONCEJAL
f H iá R ic o ;
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—Bu...buenas ta...tardes. El re...reoibíto. 
—¿De cualo periódico?
—De el Su...suplemento.

—Aqui no se recibe elpmenío. Puede usted 
retirarse.

\ ^

h ■

—Di...dispense Vd.; yo lo tra...traigo todos los 
domingos.

A

J4

iVs \

•n  i

—Será verdad; pero no me da la gana de pagarlo.

/

/

Pnes Vd. ou...ouaiiM,,nno toma aqui una 
^ rd a °*  *^**^^°^*’ pe...perra

\ /

J -  S*. —l
-V iU

—Bueno. Le dice usted al diretor, que no lo pago 
hasta que yo no le ponga «una montera á la bahía», 
según dicen ustedes.

V .̂

W \v‘>  •

-{Bntónoes es, que está usted a..,acharao'.

^ 7 \

->

m .

—iVáyase usted inffiBtaniente, ó le dov un 
pnntaplél I  ^

—£...eso es. Ahora sAausted de aquí, igual 
que ou...cuando lo echar» usted del Círculo Ee- 
publicano.

%"■ á ñ .

—{Dios nos li...libre de con...concejales que han 
sido ohl...efaioucosI
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Nuestros versos
LAS BAÑISTAS

Corver por Ja playa 
KombrilliW eii mano, 

rcl'criv eiiii'O amigas, histoi'las 
de ainoi-es pasado»; 
lloBurse de espuma 
lo.» liados zapatos 

que se vea. al alzar.se el vestido 
de colores claros;
Ijurlarsc de alguna 
(¡uo se está bañando 

porque tenga las piernas delgada.»
■ I largo» los brazo»;
)iieterse eu el agua 
con nmcbo cuidado 

¡10 le vaya un cangrejo atrevido 
á dar uu mal rato; 
decir tjiie está el agua 
más tria que el mármol 

y atisba!' si su novio en la orilla 
la está contemplando; 
llauüir al bañero 
á grito )ielado 

olvidando que .sabe solfeo, 
tocar el piano,
V que los |)riucipios 
.|ue le han enseñado, 

la» ordenan «jue guarden las formas 
hasta en el verano.
Esto es lo. que hacen 
tr)das ellas, salvo 

exce.peiones, que por lo contada.» 
no cambian el caso; 
y á la conveniencia 
(ie tomar los baños

y observar lo que el mt'dieo ha dicho... 
;c¡«e la parta un rayo!

M ig u e l Rey RtVadeiie/ra.

EL \/IAJER0
(NoVKLV KN Vl-.\TKO (J.U'lTül.OS)

I
-Na'la nada, agradezco vuestros consejos, lo» ngra- 

dezco'cmi toda e.l alma... pero no me convencen 
i l c  v en id o  por dos días y solo dos días estaré aquí... >  
estuviese una hora más... ¡qué .se yo!... me 
,10 crean ustedes que exagero... me moría de tedio...

— Pero. Luis, escucha... .
-N o  escucho muta!... Si lo saben ustedes ¿a qué ma- 

,-.i,acav en liierro li'io'f... ’l'odo me hastia, todo me ul>ürre... 
Me fastidia soberanamente qiie mus ojos vean 
vieron aver... Dejadme, pues, mi umeo placer... ,Viajai.... 
Viajarmueho!... Mi úiiiro vicio!... Un vicio que dá salud 
al cuerpo y recreo al esiiiritu!...

-B u en o ; haz lo que .luierius... ¡ya te cansar.i».
—No; de eso no mo canso, o.» lo aseguro.
—,;Una apuestaV...

i fp w o  has dT'sér sincero!... .¡Palabra de honor do 
darte por vencido eu cuanto ccsioncns can.sado de e.sa 
vidaV

-¡Palabra de honor! ,
púesentonces, e.ipié está la apuesta; e! día que t., 

aburrau tus viajes tendrás que pagarnos... íque pone­
mos'-'... vamos, llura oo.sa... una cena...

— :Eso, eso! Una cena opipara,..—luterrumpiu uno.
— Pero á nosotros solos';'—preguntó otro.
-H o m b re ... solos-solos... no; cmla uno con su me­

dia... ioitadif, ivale'y
Aprobado! ¡Aprobado! gritaron todos.

-Despacito, señores, despacito -decía con calma Luí»

—:uo hacerse ilusiones... ¡porque yo no pierdo la apues­
ta!,...

II

, —¿Y qué dice en la cartay 
—Lo de siempre; lee; que ha estado en Cette, eu Mar-

.sella, en Géuova, eu Veiieda, eiiNiza, yquede allí vaá
Ginebra. r. , .

-S i-  V de Ginebra á Siberia, y de Sibcna se planta en 
el Congo á conocerá los Principes... Me parece que ese 
nos hace perder la apuesta... ú Luis no lo pára nadie...

—Ya .se parará... Nunca es tanta...

III
-Albricias, señores, albricias...

- v'Qué; te ha escrito á ti?
—No; pero he visto á la familirt, y  me ha dicho que 

Luis continúa en Ginebra. .
-¡Can.astos! -S i  hace más de dos meses que llego allí! 
—Eso no es lo tratado; con esas intermitencias gana 

cualquiera.
—Claro está; es preciso escribirle.
—No. no, esperemos á ver lo que él hace.

IV

- ¡Anda; rompe ese sobre [ironto!
—¡La fecha!... ¡iGinebra IH de Mayo!!...
-A li bribón... Todavía en Giiiebia!

Oido señores...
tiíueridoH amigos: han gan.'ido ustedes laapuesta. Al 

fin me han cansado los viaies... imrqiie he encontrado otra 
cosa que me gusta uiá.s; una suiza de ojos de ciclo y cabe­
llos como las doradas espigas del trigo— Preparaos á reci­
bir la noticia... ¡Me caso y no yi;ijo más. l ronto os dará
un abrazo vuestro amigo, l.iiix...

—;tiuc os parece?
—Torpe; se, casa... ¡Pero al lili ganamos.
—Si, estaba previsto.
-  ¡Valiente tute le vamos á dar en cuanto vuelva.
— Con eso no será otra vez tan testarudo.-
-Silencio, seüore»s. que voy á i'e.snmiy: Cousiderancto 

ouc nuestro ausente amigo nn ha tciicln fuerza de voluu- 
tad suficiente para mantener su propósito, los aquí reuni­
dos, constituidos en tribunal inapelable, fallamos, que
debemos condenar V condenamos á D. Imis del áalle, al
pago de las costas de!... banquete maguo, con que pensa­
mos solemnizar el regreso... j.-̂ c aprueba asi.-'

— ¡Pido la palabra! dijo uno de los que menos se ha­
blan mezclado eu la baraúnda anterior.

-  El Sr. D. Ricardo Rosales, tiene la ¡lalabra. 
-Señores: eu contra de vuestra upinióu. yo creo que

no ha sido Luis, sino nosotros los que liemos perdido la 
apuesta.

_¡Eli!—iuteri'umpieron con extraiicza.
—Luis va a seguir viaiando.
—Si dice que lio en su carta...
- -A pesar de eso, Luis va á seguir viaiando.
—¡Cómo!-
—¿No vá á casarse?

¡Si! rcspomlieroii Codos á coro.
- ¡Pues li.i tomado billete parad iiilierno!

E c l u a i u l o  l ‘ a i - o t l l .

IPOR ESO MISMOI

A  una señora eu Madrid 
los ladrones le han quitado, 
.según nos dice la prensa 
que de la Corte ha llegado, 

cerca de un millón de reales, 
que lio es uii grano de imi»: 
y .sí se queda ó so muere... 
la señora está en uu tris.

Inconveiiieiites de ser 
rico y  do tener dinero...
¡Si u'o quiero una pe.seta. 
v sé por qué uo la quiero!

Ayuntamiento de Madrid



Ved por qué de iioclie dejo 
las puertas de par en par. .
(^iie eii mi cuarto entran ladrones...
¿Y qué me vau íi qultar?_

Cíue de.spierto en el asalto...
Pues corre riesgo seguro; 
porque, al que entre á robarme, 
le pido prestado un duro.

¡Riquezas! Me moi-tificaii; 
yo no soy de nada dueño: 
a.si, q\ie viene la noche 
y dúo rnio tranquilo sueño.

Como padezco de insomnios, 
que ya os triste padecer, 
suplo soñar muclios veces.
;y c.s lo que tiene que ver!

La o tra iioclie, ¡qué fatiga!
•que m e robaron soñaba;
¡lio pa edo decir li ustedc.s 
iiign iii ris.a que me daba!

Y'o liacia muy grandes esfuerzos 
porq ue quería despertar 
para poder e.oni'eucenue 
queme pudieron robar.

Y  desperté convencido
y algi'iu tanto preocup.ado;
¡y hasta me daba alegría 
dé que me hubieran robado!

Pero... nada: estaba alli 
mi lecho entre catre y  cama, 
mi ropilla do entretiempo, 
la silla rota... ¡camama!

Y  me llené de ti-isteza. 
y dije; —|K1 pobre, Señor,
iii es digno de que le rolieu!...
¡til aun cuenta con ese honor!—

Y desde entonces persigo...
¡y de.sde eutonces ya quiero, 
siquiera porque me roben, 
contar cou algún dinero!...

C i i i ‘ i 'a s < {  II i 1 l a .

Retazos
El ilustre, hombre público don Laureano Morante, se 

ha ofendido cou nosotros ¡lovque le atribuimos el proyecto 
de ponerle una montera de cristales á la bahia.

¡Qué desagradecidas son algunas personas!
Se matan los periodistas por sacarlas de la obscuridad 

de los tuo.vfroifo/'e.v donde bicierou su fortuna, y encima 
se ofenden.

¡Taday! iugratones!

Te perdono tu aversión 
.siempre en tu rostro iiiarcada: 
lo que yo no te perdono 
son los polvos en tu cara.

A. C.

PtícoliUa.
¡También liay golondrinas mensajeras!
Dias pasados filé capturada una en Granada y se vio 

que tenia atada al cuello una cinta y cu ella un papelito 
escrito con tinta verde, que decía:

• Nunca te olvidaré, Lolita de mi alma. Si hice lo que 
hice (¡Cielos, que hiso!), fué porque te amo. no porque en 
mi corazón se hayan albergado sentimientos criminales. 
(¡HorroT.') (¡Hizo un crimen!t

Te amo, ¡ah, sí! Te amo mucho, Lolita inia. — J.» 
Aunque la golondrina no llegue á su destino, la publi­

cación de la carta en todos los periódicos hará tal vez que 
la lea Lola.

De e.ste modo—queda c*lla eiitcrai^íi 
y  asi queda—el Tenorio .seivido...
¡Lo peor—es que sea casiula 
V se entere-también el marido!

Se lia suicidado en Badajoz iiii ingeniero industrial, 
quien por la tarde tenia jiroyeetndo celebrar .su enlace eou 
una distinguida señorita de nquelln enidtal.

Entre los male.s es preferible escoger el menor.
Y  el novio se empapó en el ¡id.igio que dice:
^AuteS que te cases, mira lo que haee.s..

Iba A partir; tus laliios cou los míos 
se unieron... porque si. 

porque uuirsedebian y eso bnsta. 
yo al meuos pienso a.si.

Este beso—dijiste—no le olvide.s 
tebe dado mi alma en él...

Ya he sal)ido que tieiie.s otro novio. 
¡Ijueii camelo fué aquel!

R .  P .

Charadn.
¡Prim a, ¡irima!

—íWué te {lasa!’’ 
—Que, me he caido ayer tarde, 
y me he hecho iiii y  á más 
derramé el don eii la calle. 

Solución iV Itt del número anterior;
iiT ijx

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

-Ve?ifo?ieíío.—¡V ha hecho u.sted unnpocxla para decir 
úiiicameiito. que la jilazii dn Mina será siempre la plaza dé 
Mina si no le varían el iionihre! ¡Di.aiilo y qué agudeza!

C(ileri7i.—Ya que tiene u.sted un hermanito no le. de 
malos ejemplos escribiendo suciedades. Y  liasta minea.

(iu illerm ito .—Algo naturalista la poe.-ia y  muy de­
fectuosa de forma; no sé si coiuservo lo que me ¡lidc. creo 
que no: el articulo de ningún modo: y  liabiémíose publi­
cado en ene periódico... ¡qué lion'or!

C. /J.—Con poco traiiajo iiitiero—la intención ({lie hv 
movido—soy galante y calialiero, —pero...aunque sigo ha 
soltero—¡estoy ya comproiuetiilo! ¡y líjese usted en el 
pe>-o\

Caclinlntc.—¡l¿ué lástima que sea timlargo el romanee' 
Si fuera niAs corto... tamporo se h> publicalia, aproeiiihli* 
cetáceo.

jy. Hcrnuif/eifx.—Ln emoción me imi/iiie decirlo -lo 
que mi corazón siente. > Hay «iiie comprimirse para sinte­
tizar la gratitud e.n esta sola frase, ¡i '!é val

Pego,—Pues ya sube el prior lo que se hace eou no 
darle otro puesto en ia conninidad.

Sol.—Escribiendo sonetos no liega liste.i A eandüeja; y 
no es por alabarlo.

.4. f ’.—Voy A compliicerá iistcil, copiif.do uno de los 
cantares:

Vale má.s mi niña 
( t>n tiintii sai 

¡pie ni d'd gran 
la.s esforii. ,

¡Y  este es de lo iiicjorcito!
Sarita.—&  seudónimo de señora: la letra de caballe­

ro, y  las atrocidades de primera.
Jlenezneln.—Aprovecharé algo eii el lloin/iiet.
Lechuga.—Mal seudónimo escogió. No .sirven las se­

guidillas por multitud de causas que .serla prolijo enu­
merar.

-1/. K. C .—Estamos en lo mismo: el verso
< l ) e  qu e ,  e r a n  n i i i y  f u i s u s  s u s  o m o r e S '  

resulta defectuoso, y  si no. tijese usted y lo notará.

Im p r e n ta  d e  L a  Unión Republicana

k:i
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CANTARES EN ACCIÓN

V

7 1
I f* -

1 ^ '
'O

/

Í . - 1
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a:

—y  cuando me muera 
-  ya Babea mi encargo, 
fqne me laven la cara con vino 

' «  de Araiida y Navarro.
Ancha, 7 (Depóaito.)

_iU.'

El que quiera ver la luna 
que se lo diga & Cabello, 
y  lo llevará en berlina 
en dos minutos y  medio.

Ofics. (Frag. y P. de S. Antonjc.

—Permíta el demonio 
que ^líreíto Moreno 

no le haga más ropa, en castigó 
del mal que me ha hecho. 

Columela, Saatreria.

■w

kH¡J

_ e s >  i v

Ful ai mar por amontillado 
y  me respondió la mar:
—Si lo quieres de primera 

á casa de Buiz Pom ar. 
Vargas Ponoe y Amargur¿.

Lvé

ÍIJ

\ ‘

Como el eoi no alumbra ya 
porque está vi^o y  caduco, 
van á poner en el cielo 
una sortija de Estrugo.

_________ Juan do Andas, 24^

 ̂ —Evangelios; primer tomo 
y dice en 6i San Mateo; i.
•«no hay mejor pan que el que en\ 
5 (Cádiz,i
fabrica el señor Merello.* j 

Diego Arias y Rosario Z7. (

, /  ,
, -No te quiero ver llorar 
ni te quiero ver tan triste,' 
mañana mismo te rampro 
una máquina de Singer.

—Y  dyo mi defensor:
V—«Yo defiendo á un inocente, 
^ hay que reparar en qué 

Uo viste Fídoído Ferde.»
Columela (Depósitoy^  s. Francisco y S. Baroáiztegui.

M

—¿Cómo quieres quetequiera, 
I si ya en casa de Tovía '
I no compras blondas ni telas?

Columela y Verónica.

I V

, J J U

—Hoy me supe la lección,
 ̂ me han regalado, madre, 

ésta botella de vino 
de la marca Hijos de Blasquea 

Novena 2 (Escritorio).

A  la reja de la cárcel 
no me vengas á llorai, 
y tráeme un par de zapatos...

! Del Louvré?
—¡Pues claro está!

Sacramento y 0. Urquinaona.

—Voy á morir; sólo quiero,
¡oh mundo que asi me olvidas!

3ue me entierren en un féretro, 
e los de casa de Oliva.

Murgula y San Jos^
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á «La Unión Republicana»
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